
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 Del 18 al 25 de enero, la Iglesia celebra en todo el mun-
do la Semana de oración por la unidad de los cristianos, un 
tiempo privilegiado para orar juntos, como discípulos de 
Cristo, por la unidad visible de todos los cristianos.  
 Esta iniciativa ecuménica, compartida por diversas con-
fesiones cristianas, responde al deseo expresado por el 
mismo Jesús: “que todos sean uno” (Jn 17,21). 
 El lema de este año, tomado de la carta a los Efesios, 
nos recuerda que “hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, así 
como una sola esperanza a la que hemos sido llamados” (Ef 
4,4). En medio de la diversidad de tradiciones, ritos y expre-
siones de fe, todos los cristianos compartimos una misma 
llamada y una misma esperanza en Cristo. 

Programa de celebraciones en Salamanca 

Domingo 18: Iglesia de santo Tomás Cantuariense, 12,30 h. 

Lunes 19: Iglesia de san Benito, 19,00 h. 

Martes 20: Iglesia del Carmen de Abajo, 19,00 h. 

Miércoles 21: Universidad Pontificia, 19,00 h. 

Jueves 22: Iglesia del Carmen, 19,00 h. 

Viernes 23: Parroquia de Jesús Obrero, 19,00 h. 

Sábado 24: Santuario de María Auxiliadora, 19,00 h. 

Domingo 25: Iglesia ortodoxa rumana, 10,30 h. 

 Nota: Para más información sobre lo que se celebra en 

cada uno de estos actos y quiénes los dirigen, pueden con-

sultar un cartel colocado a la entrada de la iglesia. 

 LUGAR: San Juan de Mata.  
 DÍAS Y HORA DE COMIENZO:  

Sábado 28 de febrero, 18,00 h. 
y Domingo 1 de marzo, 10,00 h. 

 

 TERMINA: El domingo con la comida.  
 INSCRIPCIÓN: En los despachos parroquiales. 
 ORGANIZAN: Conjuntamente las parroquias de 
santa Teresa y san Juan de Mata. 

 Ya está aquí la Jornada de Infancia Misionera, que 
celebramos el domingo 18 de enero, una cita muy espe-
cial en la que los niños y niñas de nuestras comunidades son 
protagonistas de la misión de la Iglesia. Es un día para mirar 
más allá de uno mismo y descubrir que los niños, desde pe-
queños, también pueden ayudar a otros niños del mundo con 
su oración, su cercanía y sus gestos de compartir. 
 Bajo el lema “Tu vida, una misión”, la campaña de este 
año quiere mostrar que no hacen falta superpoderes para ser 
misionero o misionera; basta descubrir que la vida es un re-
galo y que cada persona tiene una misión única que ofrecer 
al mundo. Desde las parroquias, colegios y familias, se anima 
a los niños a conocer qué son las misiones, a rezar por los 
misioneros y por otros niños del mundo, y a colaborar con 
pequeños gestos de generosidad. 

 

Lotería de Navidad ............... 2.448,40 € 
Cena solidaria ....................... 1.773,51 € 
Flores de Pascua ....................  587,40 € 
TOTAL .................................. 4.809,31 € 



 
 

  ¡Menuda tarea! ¡Imponente 
compromiso lleno de dificultad! 
¿Utopía imposible? 
  Es una responsabilidad inelu-
dible, seria e incluso atrayente 
para personas de conciencia 
acrisolada y de psicología sana. 
  Además, los creyentes, como 
Jesús, notamos que cumplir la 
voluntad de Dios impulsa a pasar 

por la vida haciendo el bien. Así fue realmente la vida de 
Jesús: “Aquí estoy para hacer tu voluntad”. Y así debe ser 
la actitud radical y rotunda del creyente verdadero. 
 En el evangelio de hoy Jesús sobresale como el que 
“quita el pecado del mundo”. Juan Bautista lo señala con 
esta expresión; entendámosla como una aportación de 
Juan para que reconozcamos la identidad verdadera de 
Jesús: dócil y pacífico como un cordero; valiente y entre-
gado como quien lleva consigo la gracia de Dios. Y Juan 
redunda en su testimonio: “He visto que Jesús es el Hijo 
de Dios, colmado de Espíritu”. 
 En verdad, el Jesús del Evangelio es honrado y trans-
parente. En él no hay maldad, ni engaños, ni distraccio-
nes, ni superficialidad, ni apatía, ni concesiones a la vida 
placentera… En Jesús resalta el equilibrio, la espirituali-
dad, el coraje, la sensibilidad, la bondad… signos claros 
de coherencia y de fidelidad a sí mismo y a los planes de 
Dios. 
 Por ello, seguir a Jesús comporta romper con el peca-
do del mundo: con un modo de pensar y de vivir que no 
va con el sueño de Dios ni con el Evangelio que Jesús 
protagoniza. Seguir a Jesús es apostar por una vida salu-
dable para no ser personas contaminantes… 

Los cristianos, unidos a otras personas de buena vo-
luntad, tratamos de alumbrar una cultura humanitaria, 
caritativa, higiénica, vital, promotora de valores… Hagá-
moslo con audacia y con pasión evangelizadora. Refleje-
mos en la vida diaria “al que quita el pecado del mundo”. 
No dejemos de evangelizar. ¿Lo estamos haciendo así…? 

Octavio Hidalgo 

 Lectura del libro de Isaías 49. 3. 5-6 
 Dijo el Señor: “Tú eres mi siervo, Israel, por medio de ti 
me glorificaré”. Y ahora dice el Se-
ñor, el que me formó desde el vien-
tre como siervo suyo, para que le 
devolviese a Jacob, para que le 
reuniera a Israel; he sido glorificado 
a los ojos de Dios. Y mi Dios era mi 
fuerza: “Es poco que seas mi siervo 
para restablecer las tribus de Jacob 
y traer de vuelta a los supervivientes 
de Israel. Te hago luz de las nacio-
nes, para que mi salvación alcance hasta el confín de la 
tierra”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 39, 2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10 
 

  R.- Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  
 

Yo esperaba con ansia al Señor;  
él se inclinó y escuchó mi grito.  
Me puso en la boca un cántico nuevo,  
un himno a nuestro Dios. R.-  
 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  
y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides holocaustos  
ni sacrificios expiatorios. 
Entonces yo digo: “Aquí estoy”. R.-  
 

“-Como está escrito en mi libro- 
para hacer tu voluntad.  
Dios mío, lo quiero,  
y llevo tu ley en las entrañas”. R.-  
 

He proclamado tu justicia  
ante la gran asamblea;  
no he cerrado los labios,  
Señor, tú lo sabes. R.-  

 

 Primera carta de san Pablo a los Corintios 1, 1-3 
 Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por voluntad 

de Dios, y Sóstenes, nuestro hermano, a la Iglesia de Dios 
que está en Corinto, a los santificados por Jesucristo, llama-
dos santos con todos los que en cualquier lugar invocan el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nues-
tro: a vosotros, gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre 
y del Señor Jesucristo. Palabra de Dios. 
 

Aleluya, aleluya, aleluya 
El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros; 
a cuantos lo recibieron,  
les dio poder de ser hijos de Dios. 

 Evangelio según san Juan 1, 29-34 
 En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venia hacia él 
exclamó: “Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo. Este es aquel de quien yo dije: “Tras de mí vie-
ne un hombre que está por delante de mí, porque existía 
antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar 
con agua, para que sea manifestado a Israel”. Y Juan dio 
testimonio diciendo: “He contemplado al Espíritu que bajaba 
del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo 
conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: 
“Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, 
ese es el que bautiza con Espíritu Santo”. Y yo lo he visto y 
he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios”.  

Palabra del Señor. 

 


